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Vida
En la sociedad campesina, allí donde los derechos y los deberes están 
rígidamente codificados por las leyes consuetudinarias, para aquellas 
conciencias que viven, en íntimo y eterno contacto con la naturaleza; para 
aquellas almas que encuentran perfectamente lógicos, vulgares y 
comunes los fenómenos constantes de la vida, y que no tienen la 
insensatez de rebelarse contra ellos, consideran como un placer, pero sin 
entusiasmos, la llegada de un nuevo vastago.

Que el árbol eche una nueva rama mientras conserva la potencialidad de 
su savia, es un deber idéntico al de cada vientre femenino, que salvo 
causas extraordinarias debe procrear siempre.

Tener un hijo, dar la vida a un nuevo ser no constituye un orgullo sino la 
satisfacción del deber cumplido; del primer deber de todas las especies 
animales y vegetales de rendir tributo a la ley mesiánica: creced y 
multiplicaos.

Por eso en el ambiente campero, el advenimiento de un nuevo vástago no 
tiene las extraordinarias agitaciones, la exteriorización bulliciosa de la 
mayor parte de los hogares urbanos, que cifran el hecho como un orgullo, 
más que como un deber y un sentimiento.

¡Insensibilidad!

¡Atrofia sentimental!

No. Los padres, las madres sobre todo, saben que aquello significa una 
carga más, unida a las innumerables de sus laboriosas existencias que 
deben continuar como antes, sin descuidar el afectuoso cuidado y las 
angustias que les proporciona el recién venido.

No están seguramente desprovistos de cariño y de espíritu de sacrificio, 
mas en el sentido egoísta y mezquino del poseedor de una joya que 
guarda para su deleite personal.
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Es la obligada cooperación del individuo en el dolor común, que todos 
debemos pagar a la humanidad para tener el derecho a vivir.

Ese concepto tan amplio, tan digno, tan noble, y, sobre todo, tan lógico 
que de la vida y sus obligaciones tiene el casal gaucho, explican en mucho 
la nobleza y la heroicidad de su progenie.
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, Canelones, 25 
de octubre de 1926) fue un escritor y político periodista uruguayo de 
filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, fue 
descendiente por parte de padre del Gobernador Javier de Viana. Recibió 
educación en el Escuela y Liceo Elbio Fernández y por un corto período 
cursó estudios en la Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó 
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de la revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de crónicas 
reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una campaña y recogidas 
posteriormente por Juan E. Pivel Devoto en la obra Crónicas de la 
revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y Tres, y luego en 
la ciudad de Montevideo. Participó junto a Elías Regules, Antonio Lussich, 
El Viejo Pancho, Juan Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo 
Lombardi, entre otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán Moratorio y 
Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 editó una colección de 
relatos llamada Campo. En este tiempo se dedica infructuosamente a las 
tareas agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 1899 
su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, en la que es 
hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a Buenos Aires, donde subsistió 
escribiendo cuentos en distintas publicaciones, como Caras y Caretas, 
Atlántida, El Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 regresa a 
Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en particular en el diario El 
País. Es elegido diputado suplente por el departamento de San José en 
1922 y ocupa su titularidad al año siguiente.
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